ARTICULOS INTERESANTES SOBRE AGUAS SUBTERRANEAS
http://habitat.aq.upm.es/boletin/n4/n4cartas.html
Texto sacado de la web anterior: 

El cementerio como ecosistema singular

1997 Cooperación Internacional en Tecnologías Avanzadas (C.I.T.A.) S.L.

No resulta fácil sustraerse a los efectos psicológicos y a las clásicas valoraciones sociales sobre el camposanto, pero por motivos técnicos y científicos ésta es la primera obligación a la hora de considerar el riesgo sanitario y medioambiental del cementerio como pretende 
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http://www.cita.es
Abstrayendo conocimientos geológicos e hidrológicos por un lado, y los bioquímicos por otro, se debe modelizar un cementerio como un singular vertedero en el que algunas dimensiones, estructuras, climas y sustancias condicionan la filtración a los acuíferos subterráneos de los restos biológicos (lixiviación) y la proliferación de una fauna y flora relacionada con la putrefacción. Esto significa que el medio ambiente y la sanidad pueden verse también en un serio compromiso político, histórico, social y económico que precisa de nuevas técnicas, algunas inversiones y permanentes precauciones.

La putrefacción tiene lugar en varias fases que dependen de la humedad, temperatura y condiciones externas. Se observa que gran parte de las bacterias que sirven para digerir los alimentos en el intestino son, precisamente, las más activas durante la putrefacción, en la que se liberan gran cantidad de gases y líquidos. Pero nuestras propias bacterias no bastan, y son necesarias algunas más que tal vez no están presentes en el terreno por lo que se tardará demasiado tiempo en realizar una correcta y completa putrefacción. Antes puede haber llovido mucho o haberse presentado algún otro microorganismo menos deseable.

La ingeniería, la construcción y el mantenimiento de cualquier cementerio debe tener muy en cuenta la geología y la hidrodinámica del lugar. Si los terrenos son permeables es posible que, incluso a cierta distancia, pueda aparecer contaminada el agua. Por el contrario, si son impermeables, es de temer que exista putrefacción sin oxígeno suficiente (anaerobia) dando lugar a plantas, bacterias y pequeños animales transmisores de enfermedades (patógenos) para el ser humano. Algunas epidemias sólo se han podido explicar por la influencia del cementerio como foco de infecciones y plagas.

No se puede olvidar que un cementerio no es un ecosistema natural. Ni siquiera en los grandes cementerios de elefantes se descomponen (catabolizan) tantos órganos en poco espacio, como el que hay en las sepulturas y nichos de muchos municipios. Los olores delatan muy bien los riesgos que el ser humano corre cuando vive en sus proximidades, y más aún, cuando se han de realizar exhumaciones, por lo que se debe insistir en todas las precauciones posibles.

Recientes estudios científicos aconsejan intervenir en el proceso de putrefacción que tiene lugar en los cementerios facilitando así a la Naturaleza la disposición de bacterias y enzimas (biocatalizadores) no patógenos capaces de descomponer los cuerpos mejor y en menos tiempo, prácticamente sin contaminación de aguas. También conviene seleccionar la mejor botánica para los cementerios según su clima. Se trata, en definitiva, de sanear y de aprovechar mejor el cementerio, lo cual consigue hacer mucho más habitables las zonas urbanas próximas equilibrando ecológicamente su flora y la microfauna.
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Cementerios
http://cierzo.blogia.com/2006/101801-cementerios.php
Texto sacado de la web anterior:
La posibilidad de conservar el ADN de los difuntos, que algunos servicios funerarios ofrecen, pone de manifiesto el problema de los cementerios. Hace años, el ingeniero español Miguel Ángel Gallardo, planteaba el peligro que suponen los cementerios ubicados dentro de las ciudades. “Desde el respeto más grande por las creencias y preferencias personales –decía-, creo que los crematorios representan un gran avance. Personalmente creo que lo esencial, lo que nos trasciende, no puede guardarse en un panteón de mármol, ni de caoba, sino en un papel o en un liofilizado de ADN”. 
Gallardo, como empresario de nuevos proyectos de biotecnología, expuso a la Unión Europea un tratamiento revolucionario para los cementerios. ¿Son lógicas estas extensiones de terreno, próximas o integradas en las ciudades, que después de cada lluvia filtran a la tierra residuos de todo tipo? Desde un planteamiento exclusivo de salud pública, no parece que sea ni lo más útil ni lo más recomendable.  Para Gallardo, el cementerio es un ecosistema singular. En su propuesta a la Unión Europea dice, en síntesis, que el cementerio es como un particular vertedero en el cual algunas dimensiones, estructuras, climas y sustancias condicionan la filtración a los acuíferos subterráneos de los restos biológicos y la proliferación de una fauna y una flora relacionadas con la putrefacción. “La putrefacción tiene lugar en diversas fases que dependen de la humedad, temperatura y condiciones extremas. Se observa que gran parte de las bacterias que sirven para digerir los alimentos en el intestino, son, precisamente, las más activas durante la putrefacción, en la que se liberan gran cantidad de gases y líquidos. Pero con nuestras propias bacterias no es suficiente, y hacen falta algunas más que quizá no están presentes en el terreno, por lo que se tarda demasiado tiempo en realizar una correcta y completa putrefacción. Antes puede haber llovido mucho o haberse presentado un microorganismo menos deseable”.
Por otro lado, la construcción y el mantenimiento de cualquier cementerio, ha de tener muy en cuenta la geología y la hidrodinámica del lugar. Si los terrenos son permeables es posible que, incluso a cierta distancia, pueda aparecer agua contaminada. En cambio, si son impermeables, es de temer que exista putrefacción sin oxigeno suficiente, que dará lugar a plantas, bacterias y pequeños animales transmisores de enfermedades para el ser humano. Algunas epidemias sólo se han podido explicar por la influencia de un cementerio como foco de infecciones y de plagas.
Debemos recordar que un cementerio no es un ecosistema natural. Ni siquiera en los grandes cementerios de elefantes se descomponen tantos órganos en tan poco espacio como hay en las sepulturas y nichos de muchos municipios. Por eso, Gallardo propone intervenir en el proceso de putrefacción que tiene lugar en los cementerios, para facilitar así la disposición de bacterias y enzimas no patógenas capaces de descomponer los cuerpos mejor y en menos tiempo, prácticamente sin contaminación de aguas. Añade que también conviene seleccionar mejor la flora para los cementerios según sea el clima.
La inmensa mayoría de cementerios necesita algún tipo de reforma y todos requieren un análisis diario, que raras veces se realiza. Las constructoras y el sistema de contratación municipal hacen inviables las pequeñas obras de mantenimiento o de reconstrucción, por lo cual se abandonan. Los médicos, biólogos, geólogos, urbanistas e ingenieros deberían disponer de recursos para estudiar los cementerios a fin de hallar soluciones concretas para estas “ciudades de muertos”, que, por descuido, desinterés o ignorancia, pueden llegar a ser perjudiciales para la salud de los vivos.
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http://www.cita.es/agua/prensa.htm
Texto sacado de la web anterior:
Otra fuente de contaminación hidrológica con la que algunos ayuntamientos parecen querer obligarnos a convivir resignadamente son los vertederos de basuras y los cementerios. Desde el punto de vista puramente hidrológico, la lixiviación de vertederos y cementerios a los acuíferos resulta comparablemente peligrosa. Este riesgo lo hemos analizado publicando en varios idiomas y muy alejados países, un comprometido y frío artículo titulado "El cementerio como ecosistema singular ", en http://www.cita.es/textos/ecocem.htm 

Especial atención forense merece el papel del Ministerio Público, representado por el Fiscal, que es quien debería proponer muchas pruebas periciales en hidrología. A pesar de que existen fiscalías especiales para la protección del medio ambiente, por ejemplo, en la Comunidad Autónoma de Madrid, la historia de sus propuestas de nombramiento de peritos, y la realización de las pruebas periciales en casos que seriamente han afectado a la calidad y a los riesgos de las aguas, en mi sufrida opinión, tiene mucho más que ver con los orígenes, composiciones, formas y gustos de las salchichas, que con los de la hidrología forense. Si se me permiten unos reproches periciales hidrológicos al ministerio público, además de la arbitrariedad de las propuestas de nombramientos y sus dificultades de cobro, yo destacaría dos comisiones por omisión que afectan mucho más al interés general, que al particular del perito profesional que los observa: 

1.- Casi nunca se hacen por los fiscales precisas proposiciones de pruebas hidrológicas, ni se estructura la petición de opinión sobre considerandos incontrovertibles, ni se apoyan las peticiones de los peritos para realizar reconocimientos judiciales y periciales, ni se les presupuestan y provisionan los fondos que permiten analizar siniestros hidrológicos. En ocasiones manuscriben al dorso de los autos peticiones muy genéricas al perito que merecerían una respuesta del mismo tono y forma en lugar de los concienzudos estudios que nos gustaría hacer si se nos hicieran correctamente los considerandos y las preguntas. 

2.- Y en el caso de que las pruebas resulten evidentes e incontrovertibles, los fiscales no suelen pedir rápida y eficazmente las medidas cautelares que el perito propone para evitar mayores daños y crecientes riesgos. El tiempo es oro para neutralizar el efecto de ciertos delitos medio ambientales, y particularmente la rápida difusión de los contaminantes en el agua hace muy recomendable tomar las decisiones y realizar las limpiezas y neutralizaciones cuando todavía están concentrados. Un vertido incontrolado es una bomba de tiempo que hay que desactivar lo antes posible, cueste lo que cueste, porque al cabo de unos días es seguro que costará incomparablemente más. Como los incendios, las contaminaciones de aguas superficiales y subterráneas exigen una rápida reacción, pero muy a nuestro pesar, todavía no estamos tan acostumbrados a llamar a la alerta de los hidrólogos, como a la de los bomberos. En estos tiempos estamos viviendo una tragedia ecológica con el tremendo caso del Prestidge, que aunque ha tenido lugar en el mar, y no en las aguas continentales de las que nos ocupamos aquí, sirve para demostrar que la táctica del avestruz, o la de barrer hacia afuera, no resuelve el problema. Hayamos visto a mucho político y a poco técnico opinando sobre estos casos, y cuando se atreven a opinar, son maltratados por juristas y por demagogos.

Pero al igual que ocurre con los abogados, los fiscales pueden llegar a cultivar excelentes relaciones con los peritos. Si se superan las reticencias y los formalismos iniciales, y si se evita el roce y el aliento demasiado próximo (no es necesario alentar demasiado a un buen perito, y en ocasiones puede ser contraproducente), la inteligencia entre peritos técnicos y juristas ofrece muy buenos resultados, especialmente para el interés general, y la Justicia con "J" mayúscula, especialmente en hidrología, en la que no nos cansaremos de insistir que el tiempo es oro, porque como ocurría con el río del filósofo, no es posible bañarse dos veces exactamente en el mismo agua, y mucho menos aún si es corriente. 

Es muy lamentable que no exista mucha más relación entre abogados, fiscales, jueces, magistrados y peritos en general, y de los responsables del medio ambiente y el SEPRONA de la Guardia Civil con los hidrólogos en particular, precisamente por el valor sus discrepancias, y el riesgo de sus silencios. Más aún si consideramos el alto coste de sus errores, y de sus retrasos. 

Afortunadamente, hay muchas más ocasiones en las que la hidrología forense sirve para evitar males mayores, y también hay otras en las que la competencia por el líquido elemento sirve para racionalizar su reparto y su uso. Como no podría ser de otra manera, todas las legislaciones hidrológicas de todos los países del mundo pretenden, no pueden dejar de pretender, proteger el interés general de cualquier abuso de los particulares en primer lugar, y también, aunque posiblemente con menos efectividad, que los derechos de unos particulares no dejen en desventaja o indefensión a los de otros. El problema, por tanto, no parece estar en el fin, sino en los medios, y entre ellos, la hidrología forense merece una creciente importancia. 
